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El 17 de diciembre, de madrugada, ha fallecido, a los 90 años, el sacerdote D. Ramón López Pozas, pá-

rroco que fue de nuestra Basílica de Santa María durante 22 años. D. Ramón falleció en la residencia 

sacerdotal Obispo Manuel Basulto de Jaén, donde ha pasado los últimos años de su vida. 
 

Ordenado por D. Félix Romero Mengíbar el día de San Pedro del año 1960, cumplió este pasado mes 

de junio 65 años como presbítero entregado a su ministerio y a la Iglesia. 

Su carácter cercano, afable y muy simpático, le granjeó el cariño y la amistad de las comunidades parro-

quiales por las que pasó a lo largo de sus años como sacerdote. 
 

Una labor pastoral que comenzó, recién ordenado. en la parroquia de La Asunción de Villacarrillo en el 

año 1960. Después, ejerció de ecónomo en las parroquias de Canena, durante 10 años; y de Pegalajar, 

otros 10. Tras un año como encargado de la comunidad parroquial de Iznatoraf, regresa como párroco 

a Villacarrillo, donde permaneció hasta el año 1989, tarea que compaginó con la de Arcipreste de esa 

zona y con la parroquia de Mogón. 
 

Fue párroco de Santa María la Mayor de Linares desde el año 1989 y hasta su jubilación, en el año 

2011. Nuestra comunidad parroquial recuerda con gran cariño al que fue su párroco  y agradece a Dios 

su celosa dedicación a esta parroquia ejerciendo celosamente su ministerio durante tantos años. 
 

Muchos serán los alumnos que recuerden a D. Ramón como profesor de Religión, cargo que desempe-

ñó en Linares desde el año 1992 hasta el año 2000. Y que compaginó con el de Consiliario de la Agru-

pación Arciprestal de Cofradías de Linares y como presidente ð gestor de la Cofradía de la Entrada de 

Jesús en Jerusalén, también en la ciudad de las minas. Miembro del Consejo de Consultores de la Dió-

cesis y del Consejo Presbiteral, fue también secretario del Hospital San José y San Raimundo y Arci-

preste de Linares. 
 

Desde el año 2011 y hasta que la salud se lo ha permitido, ha estado adscrito a la parroquia de San Bar-

tolomé de Jaén, donde ha entregado, como pastor y hombre de Dios los últimos años de su vida, desde 

la alegría y el servicio. 
 

Se ruega una oración por su alma. Dios le pague su amor a la Iglesia y su celo apostólico. 
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EQUIPO DE REDACCIÓN:  

ANDRÉS LÓPEZ ÁNGELES  

BERNABÉ GÁMEZ PLAZA  

FRANCISCO J. LÓPEZ C ANO  

ENERO 2026 
1 DE ENERO JUEVES 

SOLEMNIDAD DE STA. MARÍA,  

MADRE DE DIOS (S)  

A las 9 no hay Misa 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA  

19h. MISA BASÍLICA 

2 DE ENERO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

3 DE ENERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BAUTISMOS 

18h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA 

4 DE ENERO DOMINGO  

II DOMINGO DESPUÉS DE NAVIDAD  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

5 DE ENERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

VISITA REYES MAGOS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

6 DE ENERO MARTES  

EPIFANÍA DEL SEÑOR (S)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

7 DE ENERO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

8 DE ENERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

9 DE ENERO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

20h. CONSEJO ECONÓMICO 

10 DE ENERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

11 DE ENERO DOMINGO  

BAUTISMO DEL SEÑOR (S)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA  

12h. BAUTISMOS 

19h. MISA BASÍLICA 

12 DE ENERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

13 DE ENERO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

14 DE ENERO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

15 DE ENERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

16 DE ENERO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.30. CONSEJO PASTORAL 

17 DE ENERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BAUTISMOS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Revista Parroquial. LA ASUNCIčN         
Basílica de Santa María la Mayor. Linares .   Página 6 

Revista de Información parroquial para uso privado  

 

18 DE ENERO DOMINGO  

II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA. MUSICALMA (20º ANIVERSARIO) 

19h. MISA BASÍLICA 

19 DE ENERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

20 DE ENERO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

21 DE ENERO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

22 DE ENERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

23 DE ENERO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

24 DE ENERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

18h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

19h. MISA BASÍLICA 

25 DE ENERO DOMINGO  

III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA VIRGEN PAZ 

19h. MISA BASÍLICA 

26 DE ENERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. REUNIÓN PADRES DE 1º 

18h. REUNIÓN PADRES DE 2º 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

27 DE ENERO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

28 DE ENERO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

29 DE ENERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

30 DE ENERO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

17h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

31 DE ENERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. REUNIÓN COMISIÓN 8º CENTENARIO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

 

FEBRERO 2026 
 

1 DE FEBRERO DOMINGO  

IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

FIESTA DE LA CANDELARIA 

12h. MISA BASÍLICA  

19h. MISA BASÍLICA 

2 DE FEBRERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 
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3 DE FEBRERO MARTES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

4 DE FEBRERO MIÉRCOLES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA 

5 DE FEBRERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

6 DE FEBRERO VIERNES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

CENA DEL HAMBRE  

7 DE FEBRERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BAUTISMOS 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

8 DE FEBRERO DOMINGO  

V DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA  

19h. MISA BASÍLICA 

9 DE FEBRERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

10 DE FEBRERO MARTES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11 DE FEBRERO MIÉRCOLES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

12 DE FEBRERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

13 DE FEBRERO VIERNES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

14 DE FEBRERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

15 DE FEBRERO DOMINGO  

VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA  

19h. MISA BASÍLICA 

16 DE FEBRERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

17 DE FEBRERO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18 DE FEBRERO MIÉRCOLES CENIZA  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19h. MISA BASÍLICA. IMPOSICIÓN CENIZA 

VIA CRUCIS. AGRUPACIÓN COFRADÍAS 

19 DE FEBRERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18h. VIDA ASCENDENTE 

19h. MISA BASÍLICA 

20 DE FEBRERO VIERNES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18.30h. CONFESIONES  

17h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. ORACIÓN HUERTO 

19.30. CONSEJO PASTORAL  

21 DE FEBRERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. RETIRO CUARESMA 

18.30h. CONFESIONES  

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. ORACIÓN HUERTO 

22 DE FEBRERO DOMINGO I CUARESMA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA J. ORACIÓN HUERTO 

19h. MISA BASÍLICA 

23 DE FEBRERO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

24 DE FEBRERO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

25 DE FEBRERO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

26 DE FEBRERO JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

27 DE FEBRERO VIERNES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11.30-13h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

28 DE FEBRERO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

1 DE MARZO DOMINGO II CUARESMA /A)  
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LEÓN XIV  

CARTA APOSTÓLICA  

IN UNITATE FIDEI 

EN EL 1700 ANIVERSARIO 

DEL CONCILIO DE NICEA  
 

1. En la unidad de la fe, proclamada desde los orí-

genes de la Iglesia, los cristianos están llamados a 

caminar concordes, custodiando y transmitiendo 

con amor y con alegría el don recibido. Esto se 

expresa en las palabras del Credo: «Creemos en 

Jesucristo, Hijo único de Dios, que por nuestra 

salvación bajó del cielo», formuladas por el Conci-

lio de Nicea, el primer acontecimiento ecuménico 

de la historia del cristianismo, hace 1700 años. 
 

Mientras me dispongo a realizar el Viaje Apostóli-

co a Turquía, con esta carta deseo alentar en toda 
la Iglesia un renovado impulso en la profesión de 

la fe, cuya verdad, que desde hace siglos constitu-

ye el patrimonio compartido entre los cristianos, 

merece ser confesada y profundizada de manera 

siempre nueva y actual. Al respecto, ha sido apro-

bado un rico documento de la Comisión Teológi-

ca Internacional: Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador. El 

1700 aniversario del Concilio Ecuménico de Nicea. A 

él remito, porque ofrece útiles perspectivas para 

profundizar en la importancia y actualidad no sólo 

teológica y eclesial, sino también cultural y social 

del Concilio de Nicea. 

 

2. «Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de 

Dios»: así san Marcos titula su Evangelio, resu-

miendo todo su mensaje precisamente en el signo 

de la filiación divina de Jesucristo. Del mismo mo-

do, el apóstol Pablo sabe que está llamado a anun-

ciar el Evangelio de Dios sobre su Hijo muerto y 

resucitado por nosotros (cf. Rm 1,9), que es el 

òs²ó definitivo de Dios a las promesas de los pro-

fetas (cf. 2 Co 1,19-20). En Jesucristo, el Verbo 

que era Dios antes de los tiempos y por medio 

del cual todo fue hecho ñrecita el prólogo del 

Evangelio de san Juanñ, «se hizo carne y habitó 

entre nosotros» (Jn 1,14). En Él, Dios se ha hecho 

nuestro prójimo, de modo que todo lo que haga-
mos a cada uno de nuestros hermanos, a Él se lo 

hacemos (cf. Mt 25,40). 
 

En este Año Santo dedicado a Cristo, quien es 

nuestra esperanza, es una coincidencia providen-

cial que se celebre también el 1700 aniversario del 

primer Concilio Ecuménico de Nicea, que en el 

325 proclamó la profesión de fe en Jesucristo, Hi-

jo de Dios. Este es el corazón de la fe cristiana. 

Aún hoy, en la celebración eucarística dominical 

pronunciamos el Símbolo Niceno-

constantinopolitano, profesión de fe que une a 

todos los cristianos. Ella nos da esperanza en los 

tiempos difíciles que vivimos, en medio de muchas 

preocupaciones y temores, amenazas de guerra y 

violencia, desastres naturales, graves injusticias y 

desequilibrios, hambre y miseria sufrida por millo-

nes de hermanos y hermanas nuestros. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/travels/2025/documents/turchia-libano-2025.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/travels/2025/documents/turchia-libano-2025.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_doc_20250403_1700-nicea_sp.html
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_doc_20250403_1700-nicea_sp.html
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3. Los tiempos del Concilio de Nicea no eran me-

nos turbulentos. Cuando comenzó, en el 325, aún 

estaban abiertas las heridas de las persecuciones 

contra los cristianos. El Edicto de tolerancia de 

Milán (313), promulgado por los emperadores 

Constantino y Licinio, parecía anunciar el amane-

cer de una nueva era de paz. Sin embargo, tras las 

amenazas externas, pronto surgieron disputas y 

conflictos en la Iglesia. 
 

Arrio, un presbítero de Alejandría de Egipto, en-

señaba que Jesús no es verdaderamente el Hijo de 

Dios; aunque tampoco una simple criatura, sería 

un ser intermedio entre el Dios inalcanzablemen-

te lejano y nosotros. Además, habría habido un 
tiempo en el que el Hijo òno eraó. Esto concorda-

ba con la mentalidad de la época y por ello resul-

taba plausible. 
 

Pero Dios no abandona a su Iglesia, suscitando 

siempre hombres y mujeres valientes, testigos de 

la fe y pastores que guían a su pueblo e indican el 

camino del Evangelio. El obispo Alejandro de Ale-

jandría se dio cuenta de que las enseñanzas de 

Arrio no eran coherentes con la Sagrada Escritu-

ra. Como Arrio no se mostraba conciliador, Ale-

jandro convocó a los obispos de Egipto y Libia a 

un sínodo, que condenó la enseñanza de Arrio; 

luego envió una carta a los demás obispos de 

Oriente para informarlos detalladamente. En Oc-

cidente se activó el obispo Osio de Córdoba, en 

España, ya probado como ferviente confesor de la 

fe durante la persecución bajo el emperador Ma-

ximiano y que gozaba de la confianza del obispo 

de Roma, el Papa Silvestre. 
 

También los seguidores de Arrio se compactaron. 

Esto llevó a una de las mayores crisis en la historia 

de la Iglesia del primer milenio. El motivo de la 

disputa no era un detalle secundario. Se trataba 

del centro de la fe cristiana, es decir, de la res-

puesta a la pregunta decisiva que Jesús había plan-

teado a los discípulos en Cesarea de Filipo: «Y 

vosotros, ¿quién decís que soy?» (cf. Mt 16,15). 
 

4. Mientras la controversia se intensificaba, el em-

perador Constantino se dio cuenta de que, junto 
con la unidad de la Iglesia, también estaba amena-

zada la unidad del Imperio. Convocó entonces a 

todos los obispos a un concilio ecuménico, es de-

cir, universal, en Nicea, para restablecer la unidad. 

El s²nodo, llamado de los ò318 Padresó, se desa-

rrolló bajo la presidencia del emperador: el núme-

ro de obispos reunidos era sin precedentes. Algu-

nos de ellos llevaban aún las marcas de las tortu-

ras sufridas durante la persecución. La gran mayo-

ría provenía de Oriente, mientras que, al parecer, 

sólo cinco eran occidentales. El Papa Silvestre se 

apoyó en la figura, teológicamente autorizada, del 

obispo Osio de Córdoba y envió a dos presbíte-

ros romanos. 
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5. Los Padres del Concilio dieron testimonio de 

su fidelidad a la Sagrada Escritura y a la Tradición 

apostólica, tal como se profesaba durante el bau-

tismo según el mandato de Jesús: «Vayan, y hagan 

que todos los pueblos sean mis discípulos, bauti-

zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo» (Mt 28,19). En Occidente existían 

diversas fórmulas, entre ellas el llamado Credo de 

los Apóstoles. [1] También en Oriente existían 

muchas profesiones bautismales, semejantes entre 

sí en su estructura. No se trataba de un lenguaje 

erudito y complicado, sino más bien ñcomo se 

dijo despuésñ del lenguaje sencillo comprendido 

por los pescadores del mar de Galilea. 
 

Sobre esta base, el Credo niceno comienza profe-

sando: «Creemos en un solo Dios Padre Todopo-

deroso, creador de todas las cosas, de las visibles 

y de las invisibles». [2] Con ello los Padres conci-

liares expresaron la fe en el Dios uno y único. En 

el Concilio no hubo controversia al respecto. Se 

debatió, en cambio, un segundo artículo, que utili-

za también el lenguaje de la Biblia para profesar la 

fe en «un solo Señor Jesucristo Hijo de Dios». El 

debate se debía a la necesidad de responder a la 

cuestión planteada por Arrio acerca de cómo de-

b²a entenderse la afirmaci·n òHijo de Diosó y c·-

mo podía conciliarse con el monoteísmo bíblico. 

El Concilio estaba llamado, por tanto, a definir el 

significado correcto de la fe en Jes¼s como òel 

Hijo de Diosó. 
 

Los Padres confesaron que Jesús es el Hijo de 

Dios en cuanto es «de la misma sustan-

cia (ousia) del Padre [...] generado, no creado, de la 

misma sustancia (homooúsios) del Padre». Con es-

ta definición se rechazaba radicalmente la tesis de 

Arrio.  [3] Para expresar la verdad de la fe, el 

Concilio us· dos palabras, òsustanciaó (ousia) y 

òde la misma sustanciaó (homooúsios), que no se 

encuentran en la Escritura. Al hacerlo no quiso 

sustituir las afirmaciones bíblicas por la filosofía 

griega. Al contrario, el Concilio empleó estos tér-

minos para afirmar con claridad la fe bíblica, dis-

tinguiéndola del error helenizante de Arrio. La 

acusación de helenización no se aplica, pues, a los 
Padres de Nicea, sino a la falsa doctrina de Arrio 

y sus seguidores. 
 

En positivo, los Padres de Nicea quisieron perma-

necer firmemente fieles al monoteísmo bíblico y al 

realismo de la encarnación. Quisieron reafirmar 

que el único y verdadero Dios no es inalcanzable-

mente lejano a nosotros, sino que, por el contra-

rio, se ha hecho cercano y ha salido a nuestro en-

cuentro en Jesucristo. 
 

6. Para expresar su mensaje en el lenguaje sencillo 

de la Biblia y de la liturgia familiar a todo el Pueblo 

de Dios, el Concilio retoma algunas formulaciones 

de la profesión bautismal: «Dios de Dios, luz de 

luz, Dios verdadero de Dios verdadero». El Con-

cilio adopta luego la metáfora bíblica de la luz: 

«Dios es luz» (1 Jn 1,5; cf. Jn 1,4-5). Como la luz 

que irradia y se comunica a sí misma sin disminuir, 

así el Hijo es el reflejo (apaugasma) de la gloria de 

Dios y la imagen (character) de su ser (hipóstasis) 
(cf. Hb 1,3; 2 Co 4,4). El Hijo encarnado, Jesús, es 

por ello la luz del mundo y de la vida (cf. Jn 8,12). 

Por el bautismo, los ojos de nuestro corazón son 

iluminados (cf. Ef 1,18), para que también noso-

tros podamos ser luz en el mundo (cf. Mt 5,14). 
 

Finalmente, el Credo afirma que el Hijo es «Dios 

verdadero de Dios verdadero». En muchos pasa-

jes, la Biblia distingue a los ídolos muertos del 

Dios verdadero y viviente. El Dios verdadero es 

el Dios que habla y actúa en la historia de la salva-

ción: el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, que se 

reveló a Moisés en la zarza ardiente (cf. Ex 3,14), 

el Dios que ve la miseria del pueblo, escucha su 

clamor, lo guía y lo acompaña a través del desier-

to con la columna de fuego (cf. Ex 13,21), le habla 

con voz de trueno (cf. Dt 5,26) y tiene compasión 

de él (cf. Os 11,8-9). El cristiano es llamado, por 

tanto, a convertirse de los ídolos muertos al Dios 

vivo y verdadero (cf. Hch 12,25; 1 Ts 1,9). En este 

sentido, Simón Pedro confiesa en Cesarea de Fili-

po: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vi-

vo» (Mt 16,16). 
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7. El Credo de Nicea no formula una teoría filosó-

fica. Profesa la fe en el Dios que nos ha redimido 

por medio de Jesucristo. Se trata del Dios vivien-

te: Él quiere que tengamos vida y que la tengamos 

en abundancia (cf. Jn 10,10). Por eso el Credo 

continúa con las palabras de la profesión bautis-

mal: el Hijo de Dios òque por nosotros lo hom-

bres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y se 

encarnó y se hizo hombre; murió y resucitó al 

tercer día, y subió al cielo, y vendrá para juzgar a 

vivos y muertosó. Esto deja claro que las afirma-

ciones cristológicas de fe del Concilio están inser-

tas en la historia de salvación entre Dios y sus 

criaturas. 
 

San Atanasio, que había participado en el Concilio 
como diácono del obispo Alejandro y le sucedió 

en la sede de Alejandría de Egipto, subrayó repeti-

damente y con eficacia la dimensión soteriológica 

que el Credo niceno expresa. Escribe en efecto 

que el Hijo, que descendió del cielo, «nos hizo 

hijos para el Padre y, habiendo llegado Él mismo a 

ser hombre, divinizó a los hombres. No se trata 

de que siendo hombre posteriormente haya llega-

do a ser Dios, sino que siendo Dios se hizo hom-

bre para divinizarnos a nosotros». [4] Sólo si el 

Hijo es verdaderamente Dios esto es posible: nin-

gún ser mortal, de hecho, puede vencer a la 

muerte y salvarnos; sólo Dios puede hacerlo. Él 

nos ha liberado en su Hijo hecho hombre para 

que fuésemos libres (cf. Ga 5,1). 
 

Merece ser resaltado, en el Credo de Nicea, el 

verbo descendit, «descendió». San Pablo describe 

con expresiones fuertes este movimiento: 

«[Cristo] se anonadó a sí mismo, tomando la con-

dición de servidor y haciéndose semejante a los 

hombres» (Flp 2,7), así como afirma el prólogo del 

Evangelio de san Juan: «Y la Palabra se hizo carne 

y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). Por eso ñ

enseña la Carta a los Hebreosñ «no tenemos un 

Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de 

nuestras debilidades; al contrario, él fue sometido 

a las mismas pruebas que nosotros, a excepción 

del pecado» (Hb 4,15). La tarde antes de su muer-

te se inclinó como un esclavo para lavar los pies a 

los discípulos (cf. Jn 13,1-17). Y el apóstol Tomás, 
sólo cuando pudo poner los dedos en la herida 

del costado del Señor resucitado, confesó: 

«¡Señor y Dios mío!» (Jn 20,28). 

Es precisamente en virtud de su encarnación que 

encontramos al Señor en nuestros hermanos y 

hermanas necesitados: «Les aseguro que cada vez 

que lo hicieron con el más pequeño de mis her-

manos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40). El Credo 

niceno no nos habla, por tanto, de un Dios lejano, 

inalcanzable, inmóvil, que descansa en sí mismo, 

sino de un Dios que está cerca de nosotros, que 

nos acompaña en nuestro camino por las sendas 

del mundo y en los lugares más oscuros de la tie-

rra. Su inmensidad se manifiesta en el hecho de 

que se hace pequeño, se despoja de su infinita ma-

jestad haciéndose nuestro prójimo en los peque-

ños y en los pobres. Esto revoluciona las concep-

ciones paganas y filosóficas de Dios. 
 

Otra palabra del Credo niceno es para nosotros 

hoy particularmente reveladora. La afirmación bí-

blica «se hizo carne», precisada añadiendo la pala-

bra «hombre» después de la palabra «encarnado». 

Nicea toma así distancia de la falsa doctrina según 

la cual el Logos habría asumido sólo un cuerpo co-

mo revestimiento exterior, pero no el alma huma-

na, dotada de entendimiento y libre albedrío.  

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/documents/20251123-in-unitate-fidei.html#_ftn4


Revista Parroquial. LA ASUNCIčN         
Basílica de Santa María la Mayor. Linares .   Página 12 

Revista de Información parroquial para uso privado  

 

El Hijo de Dios se hizo hombre ñexplica san Ata-

nasioñ para que nosotros, los hombres, pudiéra-

mos ser divinizados. [5] Esta luminosa inteligencia 

de la Revelación divina había sido preparada por 

san Ireneo de Lyon y por Orígenes, y se desarro-

lló luego con gran riqueza en la espiritualidad 

oriental. 
 

La divinización no tiene nada que ver con la auto-

deificación del hombre. Por el contrario, la divini-

zación nos protege de la tentación primordial de 

querer ser como Dios (cf. Gn 3,5). Aquello que 

Cristo es por naturaleza, nosotros lo llegamos a 

ser por gracia. Por la obra de la redención, Dios 

no sólo ha restaurado nuestra dignidad humana 
como imagen de Dios, sino que Aquel que nos 

creó de modo maravilloso nos ha hecho partíci-

pes, de modo más admirable aún, de su naturaleza 

divina (cf. 2 P 1,4). 
 

La divinización es, por tanto, la verdadera humani-

zación. He aquí por qué la existencia del hombre 

apunta más allá de sí misma, busca más allá de sí 

misma, desea más allá de sí misma y está inquieta 

hasta que reposa en Dios: [6] Deus enim solus sa-

tiat, ¡Sólo Dios satisface al hombre! [7] Sólo Dios, 

en su infinitud, puede saciar el deseo infinito del 

corazón humano, y por eso el Hijo de Dios ha 

querido hacerse nuestro hermano y redentor. 
 

8. Hemos dicho que Nicea rechazó claramente las 

enseñanzas de Arrio. Pero Arrio y sus seguidores 

no se rindieron. El mismo emperador Constan-

tino y sus sucesores se alinearon cada vez más 

con los arrianos. El término homooúsios se convir-

tió en la manzana de la discordia entre nicenos y 

antiðnicenos, desencadenando así otros graves 

conflictos. San Basilio de Cesarea describe la con-

fusión que se produjo con imágenes elocuentes, 

comparándola con una batalla naval nocturna en 

medio de una violenta tempestad, [8] mientras 

que san Hilario da testimonio de la ortodoxia de 

los laicos frente al arrianismo de muchos obispos, 

reconociendo que «los oídos del pueblo son más 

santos que los corazones de los sacerdotes». [9] 
 

La roca del Credo niceno fue san Atanasio, irre-

ductible y firme en la fe. Aunque fue depuesto y 
expulsado hasta cinco veces de la sede episcopal 

de Alejandría, cada vez regresó a ella como obis-

po. Incluso desde el exilio continuó guiando al 

Pueblo de Dios mediante sus escritos y sus cartas. 

Como Moisés, Atanasio no pudo entrar en la tie-

rra prometida de la paz eclesial. Esta gracia estaba 

reservada a una nueva generación, conocida como 

los òj·venes nicenosó: en Oriente, los tres Padres 

capadocios, san Basilio de Cesarea (hacia 330-

379), a quien se dio el t²tulo de òel Grandeó, su 

hermano san Gregorio de Nisa (335-394) y el más 

grande amigo de Basilio, san Gregorio Nacianceno 

(329/30-390). En Occidente fueron importantes 

san Hilario de Poitiers (hacia 315-367) y su discí-

pulo san Martín de Tours (hacia 316-397). Luego, 

sobre todo, san Ambrosio de Milán (333-397) y 

san Agustín de Hipona (354-430). 
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El mérito de los tres Capadocios, en particular, 

fue llevar a término la formulación del Credo ni-

ceno, mostrando que la Unidad y la Trinidad en 

Dios no están en absoluto en contradicción. En 

este contexto se formuló el artículo de fe sobre 

el Espíritu Santo en el primer Concilio de Cons-

tantinopla del año 381. Así, el Credo, que desde 

entonces se llamó Niceno-Constantinopolitano, 

dice: «Creemos en el Espíritu Santo, Señor y da-

dor de vida, que procede del Padre. Con el Padre 

y el Hijo es adorado y glorificado, y ha hablado 

por medio de los profetas». [10] 
 

Desde el Concilio de Calcedonia, en 451, el Con-

cilio de Constantinopla fue reconocido como ecu-
ménico y el Credo nicenoðconstantinopolitano 

fue declarado universalmente vinculante. [11] De 

este modo, llegó a ser un vínculo de unidad entre 

Oriente y Occidente. En el siglo XVI lo mantuvie-

ron también las Comunidades eclesiales nacidas 

de la Reforma. El Credo nicenoð

constantinopolitano resulta así la profesión común 

de todas las tradiciones cristianas. 
 

9. Ha sido largo y lineal el camino que ha llevado 

desde la Sagrada Escritura a la profesión de fe de 

Nicea, después a su recepción por parte de Cons-

tantinopla y Calcedonia, y de nuevo hasta el siglo 

XVI y nuestro siglo XXI. Todos nosotros, como 

discípulos de Jesucristo, «en el nombre del Padre, 

y del Hijo, y del Espíritu Santo» somos bautizados, 

nos hacemos la señal de la cruz y somos bendeci-

dos. Concluimos la oración de los salmos en la 

Liturgia de las Horas con «Gloria al Padre, y al 

Hijo, y al Espíritu Santo». La liturgia y la vida cris-

tiana están, por tanto, firmemente ancladas en el 

Credo de Nicea y Constantinopla: lo que decimos 

con la boca debe venir del corazón, de modo que 

sea testimoniado en la vida. Debemos preguntar-

nos, por tanto: ¿qué ha sido de la recepción inte-

rior del Credo hoy? ¿Sentimos que concierne 

también a nuestra situación actual? 

¿Comprendemos y vivimos lo que decimos cada 

domingo, y lo que eso significa para nuestra vida? 
 

10. El Credo de Nicea comienza profesando la fe 
en Dios, Omnipotente, Creador del cielo y de la 

tierra. Hoy, para muchos, Dios y la cuestión de 

Dios casi ya no tienen significado en la vida. 

El Concilio Vaticano II recalcó que los cristianos 

son al menos en parte responsables de esta situa-

ción, porque no dan testimonio de la verdadera fe 

y ocultan el auténtico rostro de Dios con estilos 

de vida y acciones alejadas del Evangelio. [12] En 

nombre de Dios se han librado guerras, se ha ma-

tado, perseguido y discriminado. En lugar de anun-

ciar a un Dios misericordioso, se ha hablado de 

un Dios vengador que infunde terror y castiga. 
 

El Credo de Nicea nos invita entonces a un exa-

men de conciencia. ¿Qué significa Dios para mí y 

cómo doy testimonio de la fe en Él? ¿Es el único y 

solo Dios realmente el Señor de la vida, o hay 

ídolos más importantes que Dios y sus manda-

mientos? ¿Es Dios para mí el Dios viviente, cer-

cano en toda situación, el Padre al que me dirijo 

con confianza filial? ¿Es el Creador a quien debo 
todo lo que soy y lo que tengo, cuyas huellas pue-

do encontrar en cada criatura? ¿Estoy dispuesto a 

compartir los bienes de la tierra, que pertenecen 

a todos, de manera justa y equitativa? ¿Cómo tra-

to la creación, que es obra de sus manos? ¿La uso 

con reverencia y gratitud, o la exploto, la destru-

yo, en lugar de custodiarla y cultivarla como casa 

común de la humanidad? [13] 
 

11. En el centro del Credo nicenoð

constantinopolitano destaca la profesión de fe en 

Jesucristo, nuestro Señor y Dios. Este es el cora-

zón de nuestra vida cristiana. Por eso nos com-

prometemos a seguir a Jesús como Maestro, com-

pañero, hermano y amigo. Pero el Credo niceno 

pide más: nos recuerda de hecho que no hemos 

de olvidar que Jesucristo es el Señor (Kyrios), el 

Hijo del Dios viviente, que «por nuestra salvación 

bajó del cielo» y murió «por nosotros» en la cruz, 

abriéndonos el camino de la vida nueva con su 

resurrección y ascensión. 
 

Ciertamente, el seguimiento de Jesucristo no es 

un camino ancho y cómodo, pero este sendero, a 

menudo exigente o incluso doloroso, conduce 

siempre a la vida y a la salvación (cf. Mt 7,13-14). 

Los Hechos de los Apóstoles hablan del camino 

nuevo (cf. Hch 19,9.23; 22,4.14-15.22), que es Je-

sucristo (cf. Jn 14,6): seguir al Señor compromete 

nuestros pasos en el camino de la cruz, que por 

medio de la conversión nos conduce a la santifica-
ción y a la divinización. [14] 
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Si Dios nos ama con todo su ser, entonces tam-

bién nosotros debemos amarnos unos a otros. 

No podemos amar a Dios, a quien no vemos, sin 

amar también al hermano y a la hermana que ve-

mos (cf. 1 Jn 4,20). El amor a Dios sin el amor al 

prójimo es hipocresía; el amor radical al prójimo, 

sobre todo el amor a los enemigos sin el amor a 

Dios, es un heroísmo que nos supera y oprime. 

En el seguimiento de Jesús, la subida a Dios pasa 

por el abajamiento y la entrega a los hermanos y 

hermanas, sobre todo a los últimos, a los más po-

bres, a los abandonados y marginados. Lo que ha-

yamos hecho al más pequeño de estos, se lo he-

mos hecho a Cristo (cf. Mt 25,31-46). Ante las 
catástrofes, las guerras y la miseria, podemos tes-

timoniar la misericordia de Dios a las personas 

que dudan de Él sólo cuando ellas experimentan 

su misericordia a través de nosotros. [15] 
 

12. Finalmente, el Concilio de Nicea es actual por 

su altísimo valor ecuménico. A este propósito, la 

consecución de la unidad de todos los cristianos 

fue uno de los objetivos principales del último 

Concilio, el Vaticano II. [16] Treinta años atrás 

exactamente, san Juan Pablo II prosiguió y promo-

vió el mensaje conciliar en la Encíclica Ut unum 

sint (25 de mayo de 1995). Así, con la gran con-

memoración del primer Concilio de Nicea, cele-

bramos también el aniversario de la primera encí-

clica ecuménica. Ella puede considerarse como un 

manifiesto que ha actualizado aquellas mismas ba-

ses ecuménicas puestas por el Concilio de Nicea. 

Gracias a Dios el movimiento ecuménico ha al-

canzado bastantes resultados en los últimos se-

senta años. Aunque la plena unidad visible con las 

Iglesias ortodoxas y ortodoxas orientales y con 

las Comunidades eclesiales nacidas de la Reforma 

aún no nos ha sido dada, el diálogo ecuménico 

nos ha llevado, sobre la base del único bautismo y 

del Credo nicenoðconstantinopolitano, a recono-

cer a nuestros hermanos y hermanas en Jesucris-

to en los hermanos y hermanas de las otras Igle-

sias y Comunidades eclesiales y a redescubrir la 

única y universal Comunidad de los discípulos de 

Cristo en todo el mundo. Compartimos de hecho 
la fe en el único y solo Dios, Padre de todos los 

hombres, confesamos juntos al único Señor y ver-

dadero Hijo de Dios Jesucristo y al único Espíritu 

Santo, que nos inspira y nos impulsa a la plena 

unidad y al testimonio común del Evangelio.  

¡Realmente lo que nos une es mucho más de lo 

que nos divide! [17] De este modo, en un mundo 

dividido y desgarrado por muchos conflictos, la 

única Comunidad cristiana universal puede ser 

signo de paz e instrumento de reconciliación, con-

tribuyendo de modo decisivo a un compromiso 

mundial por la paz. San Juan Pablo II nos ha recor-

dado, en particular, el testimonio de los numero-

sos mártires cristianos procedentes de todas las 

Iglesias y Comunidades eclesiales: su memoria nos 

une y nos impulsa a ser testigos y artífices de paz 

en el mundo. 
 

Para poder ejercer este ministerio de modo creí-

ble, debemos caminar juntos para alcanzar la uni-
dad y la reconciliación entre todos los cristianos. 

El Credo de Nicea puede ser la base y el criterio 

de referencia de este camino. Nos propone, de 

hecho, un modelo de verdadera unidad en la legí-

tima diversidad. Unidad en la Trinidad, Trinidad 

en la Unidad, porque la unidad sin multiplicidad es 

tiranía, la multiplicidad sin unidad es desintegra-

ción. La dinámica trinitaria no es dualista, como 

un excluyente aut-aut, sino un vínculo que implica, 

un et-et: el Espíritu Santo es el vínculo de unidad 

que adoramos junto con el Padre y el Hijo. Por 

tanto, debemos dejar atrás controversias teológi-

cas que han perdido su razón de ser para adquirir 

un pensamiento común y, más aún, una oración 

común al Espíritu Santo, para que nos reúna a to-

dos en una sola fe y un solo amor. 
 

Esto no significa un ecumenismo de retorno al 

estado anterior a las divisiones, ni un reconoci-

miento recíproco del actual statu quo de la diversi-

dad de las Iglesias y Comunidades eclesiales, sino 

más bien un ecumenismo orientado al futuro, de 

reconciliación en el camino del diálogo, de inter-

cambio de nuestros dones y patrimonios espiri-

tuales. El restablecimiento de la unidad entre los 

cristianos no nos empobrece, al contrario, nos 

enriquece. Como en Nicea, este propósito sólo 

será posible mediante un camino paciente, largo y 

a veces difícil de escucha y acogida recíproca. Se 

trata de un desafío teológico y, aún más, de un 

desafío espiritual, que requiere arrepentimiento y 
conversión por parte de todos. Por ello necesita-

mos un ecumenismo espiritual de oración, alaban-

za y culto, como sucedió en el Credo de Nicea y 

Constantinopla. 
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Invoquemos, pues, al Espíritu Santo, para que nos 

acompañe y nos guíe en esta obra. 
 

Santo Espíritu de Dios, tú guías a los creyentes 

en el camino de la historia. 

Te damos gracias porque has inspirado los Sím-

bolos de la fe y porque suscitas en el corazón la 

alegría de profesar nuestra salvación en Jesucris-

to, Hijo de Dios, consubstancial al Padre. Sin Él 

nada podemos. 

Tú, Espíritu eterno de Dios, de época en época 

rejuveneces la fe de la Iglesia. Ayúdanos a profun-

dizarla y a volver siempre a lo esencial para anun-

ciarla. 

Para que nuestro testimonio en el mundo no sea 
inerte, ven, Espíritu Santo, con tu fuego de gracia, 

a reavivar nuestra fe, a encendernos de esperan-

za, a inflamarnos de caridad. 

Ven, divino Consolador, Tú que eres la armonía, 

a unir los corazones y las mentes de los creyen-

tes. Ven y danos a gustar la belleza de la comu-

nión. 

Ven, Amor del Padre y del Hijo, a reunirnos en el 

único rebaño de Cristo. 

Indícanos los caminos que hay que recorrer, para 

que con tu sabiduría volvamos a ser lo que so-

mos en Cristo: una sola cosa, para que el mundo 

crea. Amén. 

 

Vaticano, 23 de noviembre de 2025, solemnidad de 

Nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo. 

 

LEÓN PP. XIV 

________________________ 

[1] L. H. Westra , The Apostles' Creed. Origin, His-

tory and Some Early Commentaries, Turnhout 

2002 (= Instrumenta patristica et mediaevalia, 43). 

[2] Primer Concilio de Nicea, Expositio fidei: CC 
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BEATIFICACIÓN DE LOS 

124 MÁRTIRES DE LA 

IGLESIA DE JAÉN  
 

De www.diocesisdejaen.es 
 

Jaén amanecía, este 13 de diciembre con la mira-

da puesta en la Catedral y con la memoria en 

esos hombres y mujeres que, ante la prueba más 

difícil, la de la muerte, no dudaron en entregar la 

suya por amor a Aquel que antes la entregó por 

todo el género humano. Pedro Granados; Anto-

nio Martínez López; Juan Ángel Román, Obdulia 

Puchol, Teresa Basulto, Alberto Pancorbo, Sor 
Isabel Mar²a Arandaé, y as² hasta 124 nombres 

que ya no pertenecen solo a sus familias, sino a 

los millones de católicos de todo el mundo, para 

los que desde hoy estos hombres y mujeres son 

referentes de testimonio, de entrega y de amor, 

al ser oficialmente declarados mártires. 
 

Esta mañana, la Iglesia de Jaén ha vivido una jor-

nada histórica y luminosa con la beatificación de 

124 mártires, sacerdotes, laicos y una religiosa, 

que entregaron su vida por amor a Cristo in 

odium fidei. La celebración, que ha daba comienzo 

a las 11 de la mañana, ha sido presidida por el 

Cardenal Prefecto para la Causa de los Santos, 

Marcello Semeraro, representante del Santo Pa-

dre León XIV. 
 

Alrededor de 2.000 fieles se han congregado pa-

ra acompañar la solemne ceremonia, muchos de 

ellos familiares directos de los nuevos beatos: 

hijos, nietos, hermanos, sobrinos, tataranietosé 

de estos testigos de esperanza que, por su entre-

ga valiente, la Iglesia ha reconocido y ha honrado 

con la palma del martirio. A la celebración, tam-

bién, ha acudido autoridades civiles y militares, 

entre ellos, el Delegado del Gobierno de la Junta 

de Andalucía en Jaén, D. Jesús Estrella, así como 

numerosos alcaldes de los pueblos de donde 

eran naturales o fueron martirizados los ya decla-

rados beatos. 
 

La Eucaristía, concelebrada por casi 20 obispos, 

ha contado con la participación del Obispo de 

Jaén, Don Sebastián Chico Martínez, y los dos 

eméritos, Don Ramón del Hoyo López y Don 

Amadeo Rodríguez Magro, quienes han sostenido 

este proceso y han custodiado con celo la me-

moria de estos testigos del Evangelio. 
 

Asimismo, alrededor de 150 sacerdotes de toda 

la provincia, y algunos de diócesis vecinas, han 

querido estar presentes en esta solemne celebra-

ción que ha sido armonizada por MusicAlma, ba-

jo la batuta de José Gregorio Trujillo. 
 

Rito de beatificación  
 

El Obispo de Jaén, Don Sebastián Chico Martí-

nez, ha leído la petición de la Iglesia de Jaén al 

Santo Padre para que los Venerables Siervos de 

Dios Manuel Izquierdo, Antonio Montañés y 122 

compañeros mártires, hijos de esta Diócesis de 

Jaén, fueran inscritos en el libro de los beatos. A 

continuación, el vicepostulador de la causa y de-

legado diocesano para la Causa de los Santos, D. 

Andrés Nájera, ha ofrecido un breve relato de la 

vida y testimonio de los mártires. 
 

Seguidamente, el Cardenal Semeraro ha dado 

lectura a la Carta Apostólica del Papa León XIV, 

en la que Su Santidad proclama la solemne beati-

ficación. 
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Letras apostólicas  
 

«Cumpliendo los deseos de nuestro hermano, 

Sebastián Chico Martínez, Obispo de Jaén, 

así como de muchos otros hermanos en el 

Episcopado y de numerosos fieles cristianos, 

tras consultar al Dicasterio para las Causas 

de los Santos, por nuestra autoridad Apostó-

lica, concedemos que los Venerables Siervos 

de Dios MANUEL IZQUIERDO IZQUIERDO 

y 58 compañeros mártires y ANTONIO 

MONTAÑÉS CHIQUERO y 64 compañeros 

mártires, sacerdotes diocesanos, religiosos, 

fieles laicos, testigos heroicos y constantes del 

Señor Jesús, por cuyo amor no temieron de-
rramar su propia sangre, sean de ahora en 

adelante llamados Beatos y puedan ser cele-

brados el día seis de noviembre de cada año, 

en los lugares y formas establecidos por la 

ley. En el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén». 

LEÓN PP XIV 

 

 

 

 

 

Al término de la lectura de las letras apostólicas 

ha tenido lugar uno de los momentos más emoti-

vos de la celebración. Mientras MusicAlma ento-

naba el Pleni sunt coeli ðTe Deumð, se ha descu-

bierto una obra pictórica con la imagen de los 

nuevos Beatos, del pintor torrecampeño Francis-

co Galán, situada en el tornavoz. A la vez que se 

abrían 14 de los balcones interiores del Templo 

Catedral y eran descolgadas las imágenes de los 

ya declarados beatos, al tiempo que las campanas 

de la Catedral repicaban jubilosas y los fieles 

aplaudían con entusiasmo. 
 

Cuatro sacerdotes portaban la urna de las reli-

quias, acompañada por familiares de los mártires, 
así como por cuatro contemplativas de las Clari-

sas de Jaén que acompañaban el cortejo con flo-

res y familiares de los mártires, con velas. En el 

presbiterio se ha depositado la urna, con los res-

tos de algunos de los mártires, como símbolo 

tangible de su entrega hasta el extremo. En este 

momento, se ha interpretado el Himno de los 

M§rtires de Ja®n òCual gotas del Santo Rostroó, con 

letra del sacerdote D. Manuel Cámara y música 

del compositor marteño Fernando J. Camacho. 
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El rito ha concluido con las palabras de agradeci-

miento de Monseñor Chico Martínez: òLa Iglesia 

de Dios que peregrina en Jaén da gracias al Suce-

sor del Apóstol Pedro, Su Santidad el Papa León 

XIV, por haber proclamado beatos a nuestros 

m§rtiresó. 
 

Finalmente, el Obispo de Jaén, los dos eméritos, 

el arzobispo de la provincia eclesiástica de Gra-

nada, el Vicario General y el Deán de la Catedral 

y el postulador han recibido del Cardenal una 

copia de la Carta Apostólica. 
 

Las lecturas han estado participadas por Alfredo 

Ureña, familia del mártir D. Antonio José Ureña; 
la Hermana Favia, Mercedaria del Santísimo Sa-

cramento, el salmo, y la segunda lectura por Sa-

lomé Martínez, familia de D. Francisco Morales. 

El diácono D. Jesús Marchal ha proclamado el 

Evangelio según Juan (12, 24-26). Los seminaris-

tas han ejercido de acólitos, en una Catedral pre-

ciosamente adornada, que lucía como la gran jo-

ya del Renacimiento que es, en un día único e 

irrepetible para la Iglesia de Jaén, que peregrina 

entre olivares. 
 

 

En nombre del Sr. Cardenal, la homilía fue leída 

por Mons. Gianpaolo Rizzotti, Capo Ufficio del 

Dicasterio para las Causas de los Santos. 
 

Antes de la bendición final, el Obispo, Don Se-

bastián Chico Martínez, ha tomado la palabra pa-

ra agradecer en nombre de toda la Iglesia de Jaén 

y en el suyo propio. 
 

«El amor lo soporta todo». Y cuando es la fe la que 

lleva a amar, se soporta hasta la muerte. Los nue-

vos mártires eran hombres y mujeres de su tiem-

po. Algunos, con el propósito vital de llevar a 

casa el sustento para su familia. Otros, los sacer-

dotes, con la misión de anunciar el Reino de 

Dios. La clarisa, enamorada de Dios, vivía retira-
da del mundo para rezar por el mundo. En defini-

tiva, eran personas que, en su humanidad, se sa-

bían amadas y perdonadas por el Señor. Y ese 

amor que sentían supieron llevarlo hasta el ex-

tremo, al donar su vida, sin traicionar su fe y así, 

no traicionarse a sí mismos. Seguro que temie-

ron, o ansiaron otro final. Seguro que en sus últi-

mos momentos recordaron a sus hijos, o a sus 

padres, hermanos, amigos, pero se supieron ca-

paces de hacer el acto heroico de no renunciar a 

sus creencias, ni a su fe. 
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HOMILÍA DEL SR. CARDE-

NAL SEMERARO EN LA 

BEATIFICACIÓN DE LOS 

124 MÁRTIRES DE LA 

IGLESIA DE JAÉN  
 

LOS MÁRTIRES NOS DAN 

TESTIMONIO DE LA GRAN 

ESPERANZA  
 

Beatificación de los 124 mártires de la Iglesia de 
Jaén 

 

Otro rito más para la beatificación de mártires, 

aquí, en tierra española y, hoy, en esta Iglesia de 

Jaén que su obispo, queridos hermanos y amigos, 

no deja de llamar «cuna de mártires» y «tierra 

abundantemente regada con la sangre de los 

mártires». He leído atentamente la carta pastoral 

con la que ha querido preparar este momento de 

gracia, subrayando la providencial coincidencia 

con un año jubilar dedicado a la virtud de la Es-

peranza; un año que nos anima a todos a ser tes-

tigos de la Esperanza. A los muchos mártires que, 

desde sus inicios hasta épocas más recientes, han 

sido en esta Iglesia «semilla de cristia-

nos» (Tertuliano, Apologeticus, 50: PL 1, 535), se 

suma ahora una nueva y larga lista. La historia, a 

la vez dolorosa y luminosa, de este acontecimien-

to, que también se inscribe en los acontecimien-

tos de la guerra civil del siglo pasado, ha sido 

evocada y deseo subrayar lo que ha escrito el 

obispo: «No fueron héroes, humanamente ha-

blando, ni luchadores ideológicos, ni caídos en 

una guerra por intereses terrenales... Su única 

arma fue el amor. Y murieron perdonando a sus 

verdugos... Este perdón martirial es el fruto más 

sublime de la esperanza que no se rinde ante el 

mal». 
 

Queridos hermanos, deseo corroborar esta re-

flexión fundamental con lo que enseñó Benedicto 
XVI en su encíclica Spe salvi (cf. n. 39). Dentro de 

quince días recordaremos los tres años de su 

paso a la casa del Padre, por lo que recordar su 

magisterio puede ser un acto de gratitud por lo 

que ha dado a la Iglesia. En ese documento ad-

vierte que en nuestra vida hay muchas situacio-

nes en las que nos pueden bastar incluso las es-

peranzas humanas, las pequeñas esperanzas. Hay 

otras, sin embargo, en las que necesitamos algo 

más sólido, más consistente, más válido. Se trata 

de circunstancias en las que se necesita una «gran 

esperanza»; son momentos en los que necesita-

mos amigos, hermanos y hermanas que con su 

testimonio nos ayuden a comprender que es po-

sible seguir adelante, que podemos lograrlo. Son 

momentos en los que «necesitamos también tes-

tigos, mártires, que se han entregado totalmente, 

para que nos lo demuestren día tras día. Los ne-

cesitamos en las pequeñas alternativas de la vida 

cotidiana, para preferir el bien a la comodidad, 

sabiendo que precisamente así vivimos realmente 
la vida».  
 

¿De dónde nace esta fuerza interior? La respues-

ta del Papa es que su origen no es el esfuerzo 

voluntarista, sino la esperanza, y enuncia un prin-

cipio sobre el que conviene reflexionar mucho: 

que «la capacidad de sufrir por amor de la ver-

dad es un criterio de humanidad». Con esta fra-

se, Benedicto XVI no está en absoluto exaltando 

el dolor en sí mismo; no está hablando en abso-

luto de un sufrimiento como fin en sí mismo, 

sino que se refiere a una fuerza que nace de la 

esperanza y del amor por todo lo que es verda-

dero, justo y santo. Se trata, en resumen, de la 

disposición a comprometerse por algo más gran-

de, y no me parece inútil subrayarlo en un con-

texto cultural en el que ñlo digo con las pala-

bras de Romano Guardini, un gran teólogo cuya 

práctica de las virtudes está siendo examinada 

por la Iglesia con vistas a una posible beatifica-

ciónñ crece la huida de uno mismo y, con ella, 

se vuelven cada vez más sencillos los modos de 

quitarse la vida, y el suicidio mismo se hace cada 

vez más fácil y banal (cf. Accettare se stessi, Mor-

celliana, Brescia 1992, p. 15). Muchos años des-

pués (la obra apareció por primera vez en 1960), 

el papa León XIV repite: «en el mundo hay una 

enfermedad difundida: la falta de confianza en la 

vida» y vuelve a subrayar que vivir invoca un sen-

tido, una dirección, una esperanza, porque «sin 
esperanza la vida corre peligro de aparecer como 

un paréntesis entre dos noches eternas, una bre-

ve pausa entre el antes y el después de nuestro 

paso por la tierra» (cf. Audiencia general del 26 

de noviembre de 2025). 
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Reflexiones de este tipo nos plantean la pregun-

ta: en definitiva, ¿dónde está el verdadero valor? 

Teniendo en cuenta el testimonio de los mártires 

beatificados hoy, creo que la respuesta correcta 

sigue siendo la que nos dejó Benedicto XVI: 

«Sufrir con el otro, por los otros; sufrir por 

amor de la verdad y de la justicia; sufrir a causa 

del amor y con el fin de convertirse en una per-

sona que ama realmente, son elementos funda-

mentales de humanidad, cuya pérdida destruiría 

al hombre mismo... En la historia de la humani-

dad, la fe cristiana tiene precisamente el mérito 

de haber suscitado en el hombre, de manera 

nueva y más profunda, la capacidad de estos mo-
dos de sufrir que son decisivos para su humani-

dad».  
 

En este sentido, los mártires beatificados hoy son 

sin duda un modelo de cristianismo. El martirio 

es el testimonio más elevado de la fe cristiana, 

porque encarna el amor total a Cristo y a los 

hermanos, transformando el sufrimiento en re-

dención y la sangre en semilla de evangelización. 

Sí, es posible narrarlo, pero ante la crueldad hu-

mana y ante la fuerza interior de un mártir, a ve-

ces las palabras ya no bastan. Así lo experimentó 

una vez san Ambrosio, quien, refiriéndose a santa 

Inés, exclamó: Appellabo martyrem, predicavi satis, 

¡he dicho «mártir», lo he dicho todo! Solo ahora, 

tal vez, estamos volviendo a percibir la enormi-

dad de la palabra «mártir». Durante mucho tiem-

po se perdió su valor en la Iglesia, ya que la épo-

ca de los mártires había quedado relegada y se 

consideraba concluida en sus primeros cuatro 

siglos. Luego se perdió incluso el sentido de la 

palabra y así fue como los «mártires» pasaron a 

ser los ascetas y los monjes, aquellos que huían 

del mundo. Se decía que había terminado la épo-

ca del «martirio rojo» y había llegado la del 

«martirio blanco», que se alcanza mediante la 

lucha continua contra el mal que nos acecha des-

de dentro con nuestras pasiones.  
 

Hoy nos encontramos en una nueva etapa. «Os 

digo ñdijo una vez el papa Franciscoñ que hoy 
hay más mártires que en los primeros tiempos 

de la Iglesia. Muchos de nuestros hermanos y 

hermanas que dan testimonio de Jesús y son per-

seguidos. Son condenados por poseer una Biblia. 

No pueden llevar la señal de la cruz. Y este es el 

camino de Jes¼s [é] La vida cristiana no es una 

ventaja comercial, no es hacer carrera: es simple-

mente seguir a Jesús» (Homilía en Santa Marta, 4 

de marzo de 2014). Es historia vivida en esta Igle-

sia diocesana, en la Iglesia de España y en muchas 

otras Iglesias. Hoy mismo, en París, se celebra un 

rito como el nuestro en el que se beatifican a 

cincuenta mártires, entre los que hay muchos 

sacerdotes, religiosos y laicos comprometidos en 

asociaciones católicas.  
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Al concluir su homilía, el papa Francisco añadió: 

«Pensemos si tenemos dentro de nosotros el 

deseo de ser valientes en el testimonio de Je-

sús...». Al venerar a estos nuevos Beatos y tam-

bién a todos los demás que los acompañan, pedi-

mos al Señor que nos ayude a sentir y conservar 

ese deseo, que está unido a la virtud cristiana de 

la fortaleza: una virtud que, entre otras cosas, 

nos hace capaces de vencer el miedo, incluso al 

de la muerte, y de afrontar las pruebas y las per-

secuciones conscientes de la palabra de Jesús: 

«Tened confianza; yo he vencido al mundo (Jn 

16,33)» (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 

1808). Oremos, pues: Oh Señor, por intercesión 
de los nuevos Beatos y de todos sus compañe-

ros, sostennos siempre en la esperanza y en el 

valor de Tu amor. Amén.  
 

Catedral de Jaén, 13 diciembre 2025  
 

Marcelo Card. SEMERARO 

 

ACCIÓN DE GRACIAS DEL 

SR. OBISPO DE JAÉN EN 

LA BEATIFICACIÓN DE 

LOS 124 MÁRTIRES DE LA 

IGLESIA DE JAÉN  
 

Hoy se ha escrito una nueva página en la historia 

eclesial de nuestra Diócesis jienense. Por la mise-

ricordia de Dios y el discernimiento de la Iglesia, 

124 hijos e hijas de Jaén resplandecen ya en el 

coro de los beatos como testigos de Cristo, 

mártires por la fe, la esperanza y el amor. Ellos 

son òsemilla de esperanza plantada en nuestra 

tierra, que nunca deja de dar frutoó, y que forta-

lecidos por la caridad y coronados por la espe-

ranza, han sido declarados mártires de Cristo, 

testigos del Evangelio hasta la efusión de su san-

gre.  
 

En este momento de gracia, elevamos nuestra 

acción de gracias a Dios nuestro Padre, fuente de 
todo bien y origen de toda santidad, que en su 

misericordia ha querido glorificar a estos hijos e 

hijas de nuestra tierra del Santo Reino, que cami-

na entre olivares, haciéndolos resplandecer co-

mo lámparas encendidas en la comunión de los 

santos. òEl Se¶or ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegresó (Sal 125).  
 

En nombre de toda esta Iglesia diocesana, mani-

fiesto nuestro agradecimiento filial al Santo Pa-

dre, el Papa León XIV, que con paternal solicitud 

ha concedido esta Beatificación para bien de la 

Iglesia que peregrina en Jaén.  
 

Mi gratitud profunda a usted, Eminencia Cardenal 

Semeraro, que como Delegado Pontificio, repre-

sentando al Santo Padre, ha presidio esta hermo-

sa y esperada celebración en este marco inolvida-

ble, como es el Año Jubilar de la Esperanza, ha-

ciendo patente la Providencia divina que nos pre-

senta a nuestros paisanos mártires como 
òTestigos de Esperanzaó. Gracias por el esfuerzo 

de estar hoy entre nosotros, por sus palabras 

llenas de Evangelio y por la cercanía con la que 

acompaña a nuestra Diócesis en este día históri-

co.  
 

Gracias, Sr. Cardenal Rouco, que hoy se une a 

nosotros con afecto fraterno; al Arzobispo Me-

tropolitano de Granada, D. José María Gil, que 

confirma nuestra comunión eclesial; y a los obis-

pos que hoy nos honráis con vuestra presencia, 

signo de la unidad de la Iglesia, de manera espe-

cial a mis hermanos predecesores, D. Ramón del 

Hoyo y D. Amadeo Rodríguez, por el camino 

que ambos fuisteis trazando para que esta causa 

avanzara con paso firme, y por seguir acompa-

ñando a esta Iglesia de Jaén con vuestro cariño 

de padres.  
 

Mi gratitud sincera a los Postuladores, D. Rafael 

Higueras y D. Nicola Gori, por el rigor, la dedi-

cación y la paciencia de tantos años de trabajo. A 

las Comisiones históricas y de teológicas, a los 

peritos, a los equipos jurídicos y a todas las per-

sonas - muchas veces ocultas - que habéis soste-

nido este proceso con estudio, fe y amor a la 

verdad.  
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Quiero dirigirme, de un modo especial y profun-

damente emocionado, a vosotros, familiares de 

los mártires que hoy la Iglesia propone como 

modelo. Vuestras casas fueron los primeros san-

tuarios donde prendió la semilla de la fe que hoy 

contemplamos florecida en el martirio. Habéis 

custodiado, durante décadas, la memoria viva de 

vuestros padres, madres, abuelos, tíos, herma-

nosé Hab®is transmitido su nombre con respe-

to, su testimonio con emoción, con lágrimas, con 

orgullo humilde, y su sangre con dignidad. Felici-

dades porque hoy veis elevados a los altares a 

vuestro familiar, y gracias por no permitir que se 

perdiera la luz que hoy vuelve a brillar para toda 

la Iglesia.  
 

Nuestra gratitud alcanza también a las parro-

quias, pueblos, conventos, cofradías y asociacio-

nes de donde proceden nuestros mártires. Ha-

béis sido tierra fértil en la que se gestó su fe; ha-

béis mantenido viva su memoria; y hoy celebráis 

con nosotros este día que también es vuestro, 

pues os convertís en lugares de memoria sagra-

da, en fuentes de luz para las generaciones futu-

ras.  

 

Saludo con respeto a las autoridades presentes, 

especialmente a los alcaldes y representantes de 

los distintos municipios de donde proceden 

nuestros mártires; (a las autoridades provincia-

les), a los representantes de la Junta de Andalucía 

y a todos los responsables institucionales que 

hoy nos acompañáis. Habéis tenido la sensibilidad 

de estar aquí junto a nosotros, y os lo agradece-

mos. Gracias, también, por el apoyo ofrecido pa-

ra que esta celebración pudiera realizarse con la 

dignidad que merecen estos testigos. Hoy, tam-

bién vosotros, honráis la historia de nuestra tie-

rra. Gracias a los Medios de Comunicación, en 

particular a TRECE televisión por llevar este 

acontecimiento de la Iglesia de Jaén y de la uni-

versal a todos los hogares que se unen a nuestro 

gozo.  

 

En el Año Jubilar de la Esperanza, el Señor nos 
regala este signo elocuente: la esperanza vivida 

hasta el extremo, esperanza que vence el miedo, 

esperanza que abraza incluso a los verdugos.  

 

Nuestros mártires muestran que la caridad no se 

quiebra y que la fe no muere, ni siquiera cuando 

la noche parece oscura. Agradezco de corazón a 

todos los que habéis hecho posible la celebración 

de hoy: al Cabildo Catedral; a los sacerdotes, diá-

conos y seminaristas; a los religiosos y religiosas; 

al coro y equipo litúrgico; a los voluntarios que, 

con discreción y entrega, lo han preparado todo. 

Mi felicitación y enhorabuena por vuestro servi-

cio.  

 

Esta jornada ha sido un verdadero canto de co-

munión de toda la Iglesia jiennense.  

 

Hoy, el Señor nos concede un regalo que supera 

nuestra capacidad de comprender: 124 hermanos 

nuestros han sido proclamados beatos, testigos 
de Cristo hasta el final. Su sangre, derramada en 

nuestra tierra, es hoy semilla de reconciliación, 

de perdón, de unidad, de paz. Nos invitan a mirar 

el pasado sin rencor, el presente sin miedo y el 

futuro sin desesperanza.  

 

Que la intercesión de estos 124 mártires de Jaén 

haga fecunda nuestra Iglesia, fortalezca nuestras 

comunidades, renueve nuestra caridad y despier-

te nuevas vocaciones a la familia, al sacerdocio y 

a la vida consagrada.  

 

A todos, de corazón, gracias.  

 

+ Sebastián Chico Martínez  

Obispo de Jaén  
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de la Revista òAntioquiaó de Enrique Cabezudo 


